
MONEDA FUNCIONAL Y DE PRESENTACIÓN DE CUENTAS ANUALES. 
 
La Introducción del Plan General de Contabilidad, en su apartado 9, viene a disponer: 
 
“9. Otra norma de valoración y registro que ha experimentado modificaciones importantes es la 
que regula la moneda extranjera. 
 
Cuando una empresa se implanta en el extranjero a través de una sucursal, o bien cuando 
radicada en España, de modo excepcional, opera mayoritariamente en una moneda 
distinta del euro, desde una perspectiva estrictamente económica, las diferencias de 
cambio de sus partidas en moneda extranjera no se originan frente al euro sino frente a 
la moneda de su entorno económico, que con frecuencia será la moneda en la cual se 
denominen y liquiden los precios de venta de sus productos y se satisfagan los gastos 
en los que incurra. 
 
No obstante, la obligatoriedad de presentar las cuentas anuales en euros, exige que una 
vez reconocido el efecto derivado del tipo de cambio en moneda extranjera, la empresa 
deba reconocer el efecto de conversión de su moneda funcional al euro. Para ello, la 
norma dispone que las diferencias de conversión se contabilicen directamente en el patrimonio 
neto dado que las partidas denominadas en moneda funcional no se convertirán en euros en el 
corto plazo y, en consecuencia, no afectarán a los flujos de efectivo de la empresa. Los 
criterios para determinar la moneda funcional y, en su caso, para realizar la conversión 
al euro serán detallados en las normas de formulación de las cuentas anuales 
consolidadas que se aprueben en desarrollo del Código de Comercio. 
 
(…) 
 
En este sentido la Norma de Registro y Valoración 11ª del PGC 2007 (de aplicación obligatoria) 
disponer lo siguiente: 
 
“11.ª Moneda extranjera 
 
1. Transacciones en moneda extranjera 
 
Una transacción en moneda extranjera es aquélla cuyo importe se denomina o exige su 
liquidación en una moneda distinta de la funcional. 
 
La moneda funcional es la moneda del entorno económico principal en el que opera la 
empresa. Se presumirá, salvo prueba en contrario, que la moneda funcional de las 
empresas domiciliadas en España es el euro. 
 
(…)” 
 
Siendo así, habrá de diferenciarse la determinación de cuál es la moneda funcional de la 
entidad de la moneda de presentación de las Cuentas Anuales, la cual será en todo caso, el 
Euro. 
 
En relación con la determinación de la moneda funcional, el PGC 2007 se remite a las Normas 
de Formulación de las Cuentas Anuales Consolidadas, si bien se adelanta como indicador el 
hecho de que la empresa opere mayoritariamente en moneda distinta al Euro. En este sentido, 
el artículo 59 del Real Decreto 1159/2010, por el que se aprueban las NOFCAC, viene a 
establecer: 
 
“Artículo 59. Moneda funcional. 
 
1. La moneda funcional es la moneda del entorno económico principal en el que opera la 
empresa. Es decir, la moneda del entorno en el que la empresa genera y emplea el 
efectivo. 
 



Para determinar la moneda funcional se considerarán de forma prioritaria los siguientes 
factores: 
 
a) La moneda que influya fundamentalmente en los precios de venta de los bienes y servicios, 
circunstancia que motivará que con frecuencia sea la moneda en la que se denominen y 
liquiden los precios de sus productos. 
 
b) La moneda del país cuyas fuerzas competitivas y regulaciones determinen 
fundamentalmente los precios de venta de sus bienes y servicios. 
 
c) La moneda que influya fundamentalmente en los costes de mano de obra, de los materiales 
y otros costes incurridos por la producción de bienes o el suministro de servicios, que con 
frecuencia será la moneda en la que se denominen y liquiden los citados costes. 
 
Adicionalmente, los siguientes aspectos pueden suministrar evidencia adicional sobre cuál es 
la moneda funcional, en aquellos supuestos en los que con la aplicación de los factores 
anteriores no se haya alcanzado una conclusión clara al respecto: 
 
a) La moneda en la que se generan los fondos de las actividades de financiación, es decir, la 
que corresponde a los instrumentos de deuda y patrimonio neto emitidos. 
 
b) La moneda en que se mantienen los importes cobrados por las actividades de explotación. 
 
Se presumirá, salvo prueba en contrario, que la moneda funcional de las empresas 
domiciliadas en España es el euro. 
 
2. Para decidir si la moneda funcional de una sociedad del perímetro de consolidación es la 
misma que la de la sociedad obligada a consolidar, también se considerarán los siguientes 
factores: 
 
a) Si las actividades se llevan a cabo con un grado significativo de autonomía, o por el contrario 
son una extensión de las actividades de la sociedad dominante. 
 
b) Si la proporción que representan las transacciones entre la sociedad que se consolida y la 
sociedad dominante es reducida, o por el contrario es elevada. 
 
c) Si los flujos de efectivo de la sociedad que se consolida afectan directamente a los flujos de 
efectivo de la sociedad dominante y están disponibles para ser remitidos a la misma. 
 
d) Si los flujos de efectivo de las actividades de la sociedad que se consolida son suficientes 
para atender las obligaciones por deudas presentes y futuras que surgen en el curso normal de 
la actividad. 
 
3. La moneda funcional refleja las transacciones, sucesos y condiciones que subyacen y son 
relevantes para la misma, por lo que una vez definida la moneda funcional no se cambiará a 
menos que se produzca un cambio en tales transacciones, sucesos o condiciones. En este 
último caso, se aplicarán los procedimientos de conversión a la nueva moneda funcional de 
forma prospectiva desde la fecha de cambio. 
 
4. Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 61, si alguna de las sociedades del perímetro de 
consolidación no hubiera preparado las cuentas anuales en su moneda funcional, según lo 
previsto en la norma de registro y valoración 11.ª Moneda extranjera del Plan General de 
Contabilidad, éstas habrán de ser elaboradas previamente en referencia a la misma.” 
 
Por tanto, la determinación de la moneda funcional de la entidad, si bien radicada en España, 
deberá seguir lo dispuesto en el artículo 59 de las NOFCAC. En este sentido, la Consulta del 
Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas Nº3, publicada en el BOICAC Nº82, de junio de 
2010: 
 
“(…) 



 
La moneda funcional es la moneda del entorno económico principal en el que opera la 
empresa. Se presumirá, salvo prueba en contrario, que la moneda funcional de las empresas 
domiciliadas en España es el euro. 
 
Adicionalmente, en la introducción del PGC se indica que los criterios para identificar la 
moneda funcional, serán detallados en las normas de formulación de las cuentas 
anuales consolidadas que se aprueben en desarrollo del Código de Comercio. 
 
A la espera de las citadas normas, y teniendo en cuenta el mayor nivel de desarrollo que este 
tema presenta en la Circular del Banco de España 4/2004, de 22 de diciembre, sobre normas 
de información financiera pública y reservada y modelos de estados financieros, debe traerse a 
colación el contenido de la norma 18ª.3 de la citada Circular, que dispone lo siguiente: 
 
<<3. Se entiende por moneda funcional la moneda del entorno económico principal en el que 
opera la entidad. Las entidades deberán determinar a los efectos de esta norma su moneda 
funcional, que será aquella que influye principalmente en el precio de venta o en el coste de 
mano de obra, de los materiales y otros costes de producción de sus productos, ya que se 
contratan y liquidan en la misma, o la moneda del país cuyas regulaciones y fuerzas 
competitivas determinan su precio de venta. Asimismo, también se tomará en consideración la 
moneda en que financia sus actividades o mantiene los ingresos cobrados de sus actividades 
de explotación.>> 
 
De los citados criterios se infiere que la moneda funcional es la moneda en la que la 
entidad no soporta riesgo de tipo de cambio, en la medida en que es la moneda en la que 
genera y emplea la mayor parte de su efectivo. Por tanto, para determinar la moneda 
funcional de la sociedad Holding descrita en la consulta, al amparo del citado criterio, parece 
razonable que la cuestión se reconduzca a identificar la moneda funcional de las participadas 
en el extranjero, en la medida en que serán los flujos de efectivo generados por dichas 
sociedades los que a su vez influirán en los de la dominante radicada en España. 
 
Cuando las circunstancias descritas no arrojen una respuesta concluyente, las 
entidades recurrirán al juicio de sus administradores para determinar la moneda 
funcional, salvo que existieran indicios de que la moneda funcional de la Holding 
española pudiera ser el euro, en cuyo caso, tal y como dispone la NRV 11ª se presumirá 
que el euro es su moneda funcional.” 
 
Por tanto, a efectos de determinar la moneda funcional de la entidad domiciliada en España, 
deberán tenerse presente los criterios expuestos, si bien hay que tener presente que, 
tratándose de una entidad residente en España, se presumirá que la moneda funcional es el 
Euro (salvo prueba en contrario). 


